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SUMMARY

Eryngium horridum (Malme) is a native, thorny and aggressive species found in most of Entre Rios (Argenti-
na) natural grassland and in  the Oriental Republic of Uruguay. Its invasion is produced in an irregular way,
making groups which reduce significantly the actual pasturage surface and competing with forage species for
water, light and nutrients. Its control  is difficult  because it is a plant that reproduces by seed and also
vegetatively by rhizome sprouting from which 4 shoots per plant can develop. Partial results have been
obtained as regards control through fire, pasturage, chemical or mechanical control.  The objective of this work
is to evaluate soil laboring, done in autumn and spring during a year on Eryngium horridum control and on
grassland specific composition and coverage. The work was done using offset disk harrow, 10 to 15cm of
depth. Treatments were T1, one pass; T2, double pass; and T3 no work (control). Treatment T1, carried out
in fall, was controlled the “caraguata” with less disturbance and pasture weeding.
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RESUMEN

Eryngium horridum (Malme) es una especie nativa, espinosa, agresiva que se encuentra en la mayor parte de las
pasturas naturales de Entre Ríos (Argentina) y en la R. O. del Uruguay. Su invasión se produce en forma
irregular, formando grupos, que reducen significativamente la superficie de pastoreo efectiva, compitiendo con
las especies forrajeras por luz, agua y nutrientes. Es de difícil control por tratarse de una especie que se
reproduce por semillas y también vegetativamente, mediante un potente rizoma, desde el cual normalmente
progresan hasta 4 vástagos por planta.  Se han obtenido resultados parciales en el control mediante la quema, el
pastoreo, el control químico o mecánico. El objetivo fue evaluar el efecto del laboreo del suelo, realizado en
otoño y primavera durante un año, sobre el control de Eryngium horridum y sobre la cobertura y composición
específica del pastizal. La labor se efectuó con rastra de tiro excéntrico a una profundidad de 10 a 15cm. Los
tratamientos fueron una pasada, doble pasada y un testigo sin laboreo. El T1, realizado en otoño, fue el que
controló el “caraguatá” con el menor disturbio y enmalezamiento de la pastura.
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INTRODUCCIÓN

Eryngium horridum (Malme) “caraguatá” es una espe-
cie nativa, espinosa, agresiva que se encuentra en la ma-
yor parte de las pasturas naturales de Entre Ríos (Argenti-
na), en la R. O. del Uruguay, en Río Grande del Sur (Irgang,
1974) y extendiéndose inclusive hasta Paraguay (Cabrera,
1968). Su invasión se produce en forma irregular o en
manchones, que reducen significativamente la superficie
de pastoreo efectiva, compitiendo con las especies forra-
jeras por luz, agua y nutrientes (Montefiori & Vola, 1990;
Lallana et al., 1997). Es de difícil control por tratarse de una
especie que se reproduce por semillas y también
vegetativamente, mediante un potente rizoma, desde el cual
normalmente progresan hasta 4 vástagos por planta
(Elizalde et al., 1997).

Ni la quema, ni el pastoreo han resultado efectivos como
métodos de control, mientras que el control mecánico por
cortes o el pasaje en superficie de rieles de ferrocarril, en
determinadas épocas del año han ejercido un efecto de-
presivo parcial sobre el desarrollo de esta maleza (Ayala &
Carámbula, 1995). Asimismo el control químico, ha presen-
tado resultados iniciales relativamente buenos, pero pos-
teriormente las plantas se recuperaron (Ayala & Carámbula,
1995; Faya et al., 1998). La mayor dificultad se presenta
para combatir la parte subterránea de esta maleza, aún ha-
biendo reducido o eliminado la parte aérea, los rizomas
pueden desarrollar brotes. Sin embargo se ha registrado
control total por métodos químicos, en ensayos en mace-
tas con plantas obtenidas de semilla, de 19 meses de edad,
con rizomas de  1,9cm de diámetro y 1,3cm de longitud
(Lallana et al., 2003). No obstante ello, a campo coexisten
plantas de diferentes edades, lo cual dificulta el control de
esta especie.

Ayala & Carámbula (1995) lograron reducir la población
inicial de plantas en un 45% y en un 62% el área cubierta
por esta maleza, con tratamiento combinado de corte en
otoño y aplicación de herbicida en primavera. En un cam-
po de San Gustavo, La Paz, la combinación de cortes y
posterior aplicación de herbicida, en un ensayo de 3 años
de duración, en un área clausurada se logró reducir la co-
bertura en un 66% manteniéndose en el tiempo, así como
una disminución importante en la biomasa de los rizomas
(Lallana et al., 2004).

En una experiencia realizada en un campo de Oro Verde,
Entre Ríos utilizando una rastra de discos en una y dos
pasadas, en primavera, no se logró disminuir la biomasa de
rizomas en relación con el testigo (Cristaldo et al., 2001).

Varios autores, entre ellos Kigel & Koller (1985), Vigna
(1982) para Solanum elaegnifolium, y Hernández (1991)
para Tessaria absinthioides expresaron que el laboreo del

suelo puede producir un aumento en la densidad de la
población de estas malezas perennes a partir de la frag-
mentación y dispersión de sus órganos subterráneos. Los
fragmentos de rizomas o raíces gemíferas cortados por las
máquinas agrícolas y enterrados en el suelo son capaces
de generar nuevas plantas a partir de la activación de ye-
mas dormidas o la diferenciación de nuevas yemas
vegetativas. El corte o separación del ápice, a menudo ac-
túa como un factor de estímulo para la brotación de yemas
laterales (Kigel & Koller, 1985; Lallana et al., 2003).

Considerando que la información acerca del efecto del
fraccionamiento de los rizomas sobre el control de esta
especie no estaba suficientemente claro se planteó una
experiencia con el propósito de evaluar el efecto del labo-
reo del suelo, realizado en dos épocas del año, sobre el
control de Eryngium horridum y sobre la cobertura y com-
posición específica del pastizal.

MATERIALES Y MÉTODOS

 En un pastizal naturalizado infestado con E.
horridum (“caraguatá”) ubicado en la localidad de
Aranguren, Entre Ríos (W60° 07’:S32° 13’) se realizaron
dos ensayos de control mecánico en el año 2002, uno
iniciado en mayo (ensayo de otoño) y otro en octubre
(ensayo de primavera).

El suelo pertenece a la Serie María Dolores, Peludert
árgico (Plan Mapa de Suelos, 2001) con más de 20 años
de descanso agrícola. A mediados de febrero se hizo un
corte de limpieza y el 18 de abril se delimitó el área para
los ensayos, la que se clausuró con alambrado eléctrico.

Para el ensayo de otoño se marcaron 9 parcelas rec-
tangulares de 6m x 30m cada una y se distribuyeron los
tratamientos en un diseño en bloques completamente
aleatorizados, con 3 tratamientos y 3 repeticiones, sin
separación entre tratamientos y con caminos de 2m en-
tre bloques. Los tratamientos se realizaron el 22 de mayo
con una rastra de tiro excéntrico (tipo rome), con un
ancho de labor de 4m y a una profundidad entre 10 y
15cm. Los tratamientos fueron T1, pasada simple; T2,
pasada doble y T3, testigo sin laboreo.

En el centro de cada parcela se instaló una transecta fija
de 15m de longitud sobre la cual se determinó la densidad
y cobertura de E. horridum en cada fecha, por el método
de intercepción de la línea (Canfield, 1941). En cada parce-
la, en un cuadro de 2m x 1m arrojado al azar, se evaluó
visualmente la cobertura de las especies componentes del
pastizal mediante la escala de abundancia-cobertura de
Braun Blanquet (1979) y se registró el porcentaje de suelo
desnudo, broza y altura del canopeo. Además se determi-
nó la riqueza específica.
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La biomasa del pastizal y de E. horridum (aérea y sub-
terránea) se evaluó en el área del censo fitosociológico
cortando todo el material vegetal a una altura de 3 a 5cm
con tijera de tusar. Utilizando una pala de punta se remo-
vió el suelo en toda la superficie de corte hasta una pro-
fundidad de 20cm, extrayendo los rizomas y quitándoles la
tierra adherida mediante un escardillo de mano. Las mues-
tras se embolsaron y rotularon para su traslado al labora-
torio, donde se separaron en tres componentes:
“caraguatá” (parte aérea y subterránea), pastura y otras
malezas. Se obtuvo la biomasa fresca de cada componente
y se llevó a estufa a 80°C hasta peso constante, para deter-
minar el peso seco. Sobre la fracción subterránea de
“caraguatá”, previo lavado con agua de canilla y escurri-
do 15 minutos sobre papel absorbente, se determinó el
número, diámetro (cm), longitud (cm) y peso (g) de los
rizomas. Además, se registró si los rizomas se hallaban
enteros o cortados y si tenían brotes o no.

Para el ensayo de otoño se realizaron 6 muestreos com-
pletando un ciclo anual, según el siguiente detalle: situa-
ción inicial (22/05/02), a los 7 días después de realizada  la
labor mecánica (31/05/02) y luego cada tres meses hasta
completar un año (21/08/02; 27/11/02; 25/02/03 y 13/05/03).

Para el ensayo de primavera, se empleó la misma meto-
dología y el ensayo se delimitó en un área contigua al de
otoño. Se efectuaron 6 muestreos, uno inicial (04/10/02), a
la semana de efectuada la labor (11/10/02) y luego cada
tres meses hasta completar un año (09/01/03; 10/04/03; 07/
07/03 y 05/11/03).

Los datos fueron sometidos a análisis de variancia y
prueba de t (p<0,05). Para el análisis estadístico los valo-
res de cobertura fueron transformados a arco seno raíz de
x/100 y los de densidad a raíz de (x+1). Los datos de los
censos fitosociológicos fueron estandarizados y se reali-
zó el análisis de componentes principales, empleando el
programa Infostat (2002).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Ensayo de otoño

 La densidad de plantas de “caraguatá” al finalizar el
ensayo (13/05/03) disminuyó un 67, 68 y 17% en T1, T2 y
T3 respectivamente, con respecto a la situación inicial.
Sólo se encontraron diferencias significativas entre el T2
y el testigo (Cuadro 1).

Al final del ensayo (13/05/03) la cobertura de E. horridum
se redujo en un 50 y 81% en T1 y T2 respectivamente, con
relación al testigo, encontrándose diferencias significati-
vas entre todos los tratamientos (Cuadro 1). Comparando
la situación inicial y final, solamente el T2 redujo su cober-
tura en un 52%, mientras que T1 aumentó un 15% y T3 un
116%  (Cuadro 1).

Al final del ensayo (13/05/03) no se encontraron dife-
rencias significativas en el diámetro de plantas (Cuadro 1).
La disminución en la densidad a valores por debajo de las
28.000 pl/ha al final del ensayo respecto a la situación ini-
cial, generaría un espaciamiento entre plantas que favore-
cería una buena expansión de las hojas. (Cuadro 1).

Las medias de biomasa seca del pastizal y de la fracción
otras malezas no registraron diferencias significativas
(p<0,05) entre los tratamientos (Fig. 1). El peso seco aéreo
de Eryngium en el testigo presentó diferencias significati-
vas respecto a T1 y T2 en febrero y mayo de 2003 (Fig. 2).

Comparando la situación inicial y final, la biomasa del
“caraguatá” disminuyó un 16,7% en el T2, mientras que
aumentó un 45% y 574% en el T1 y T3, respectivamente
(Fig. 2).

Si bien se registró una disminución importante en la
biomasa de “caraguatá”, producida por la labor mecánica
(Fig. 2), no se observó una buena recuperación de la pas-
tura dentro del año de medición (Fig. 1), lo cual demostra-
ría que el disturbio fue muy importante.

                           Densidad (pl.ha-1) Cobertura (%) Diámetro de plantas (m) 

Tratamiento Inicial Final Inicial Final Inicial Final 

T1 46.071  a 15.339  ab 27,3  a 32  b 0,31 a 0,56  a 

T2 21.964  a 7.027    a 25,3  a 12  a 0,41 b 0,49  a 

T3 33.457  a 27.832   b 29,6  a 64  c 0,40 ab 0,53  a 

 Letras distintas en sentido de las columnas indican diferencias significativas según prueba de Tukey (p<0,05).

Cuadro 1. Densidad (pl.ha-1), cobertura (%) y diámetro de plantas (m) inicial y final de E. horridum para T1,
T2 y T3, en el ensayo de otoño.



AGROCIENCIA50

Figura 1. Evolución de la biomasa aérea (g.m-2) de la pastura y otras malezas en los tratamientos
de control mecánico T1, T2 y el testigo T3, en cinco fechas de muestreo. Ensayo de otoño.
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En cuanto a la biomasa subterránea de E. horridum, a
los 7 días después de la labor se registró una disminución
de 45,8 en T1 y 14,5% en T2. Del total de rizomas hallados
en T1 y T2, el 7 y 40% respectivamente, estaban cortados.

El 27/11/02 y el 25/02/03 se registraron diferencias sig-
nificativas (p<0,05) en la biomasa de los rizomas en los
tratamientos con disturbio respecto al testigo (Fig. 3). El
efecto de corte en T1 y T2 provocó fragmentación y algún
tipo de estrés a los rizomas, lo cual condujo a un paulatino
agotamiento de sus reservas y/o muerte por desecación,
reflejándose en menores valores de biomasa con respecto
al testigo y en un menor número de rizomas en T1, al final
del ensayo (Cuadro 2 y Fig. 3).

Composición florística

La composición florística inicial de la pastura estuvo
representada principalmente por Bothriochloa laguroides,
Bothriochloa saccharoides, Cynodon dactylon,
Eragrostis lugens, Paspalum notatum, Paspalum
dilatatum, Piptochaetium sp., Stipa sp., Schizachirium sp.
y Setaria geniculata y como malezas dominantes Eryngium
horridum, Matricaria chamomilla y Baccharis sp.

Figura 2. Evolución de la biomasa aérea de “caraguatá”
(g.m-2) en los tratamientos T1, T2 y T3 en cinco fechas de
muestreo. Ensayo de otoño. Letras distintas en cada fecha
indican diferencias significativas según prueba de Tukey
(p<0,05).
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Situación Inicial (22/05/02) Situación final (13/05/03) 

Rizomas  T1  T2  T3  T1  T2   T3 

Número 4,8 a  0,8 a 3,7 a 3,3 a 1,2 a 10,8   b 

Diámetro (cm) 2,0 a 3,4 a 2,4 a 2,5 a 4,0 a   2,3 a 

Longitud (cm) 2,3 a 8,6 a 4,3 a 2,7 a 3,1 a   2,5 a 
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Letras distintas en sentido horizontal para cada situación indican diferencias significativas según prueba deTukey (p<0,05).

Cuadro 2. Número de rizomas por m2, diámetro (cm) y longitud (cm) en la situación inicial y final. Ensayo de otoño.

Figura 3. Evolución de la biomasa de
rizomas (g.m-2) en los tratamientos T1, T2
y T3, en cinco fechas de muestreo. Ensa-
yo de otoño. Letras distintas en cada fe-
cha indican diferencias significativas se-
gún prueba de Tukey (p<0,05).

Control mecánico de Eryngium horridum en un pastizal naturalizado
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El análisis de componentes principales al final del ensa-
yo mostró que, E. horridum y Schizachirium sp., se halla-
ron asociadas al Testigo en un 62,5 y 37,5% de cobertura
respectivamente, y en menor medida Stipa sp. y Physalis
viscosa con 5 y 0,03% respectivamente (Fig. 4).

La principal forrajera asociada al T1 fue Piptochaetium
sp. (22,5%), luego siguieron Setaria geniculata (5%) y
Adesmia punctata (1%). Con respecto a las malezas aso-
ciadas al T1, la de mayor cobertura fue Matricaria
chamomilla con un 38,3%, en menor escala estuvieron
presentes Anagallis arvensis (1,7%), Baccharis coridifolia
(1%) y Gaillardia megapotamica (0,03%) (Fig. 4).

En T2 como única forrajera y con muy baja cobertura se
encontró Paspalum dilatatum (5%) acompañada de male-
zas, entre las que se destacaron por su número y cobertu-
ra:  Cirsium vulgaris (17,5%), Ambrosia tenuifolia (17,5%),
Baccharis sp. (10%), Oxalis sp. (5,8%), Solidago chilensis
(5%), Carduus acanthoides (5%), Sida rhombifolia (0,9%),
Dichondra repens (0,8%), Senecio sp. (0,03%), Acicarpha
tribuloides (0,03%).

Cynodon dactylon estuvo presente en todos los trata-
mientos con un bajo porcentaje de cobertura (5%) no que-
dando relacionado con ninguno de los tres tratamientos
debido a su bajo grado de asociación (Figura 4).

El control mecánico del T2 (doble pasada de rastra rome)
modificó en forma negativa al pastizal provocando la des-
aparición de especies de valor forrajero y la aparición de
otras malezas, distintas del “caraguatá”.

Ensayo de primavera

Los valores de densidad de E. horridum no presenta-
ron diferencias significativas entre los tratamientos con
relación al testigo, al finalizar el ensayo, el 05/11/03.

En la cobertura de E. horridum se hallaron diferencias
significativas entre los tratamientos con respecto al testi-
go, con excepción de la primera fecha (04/10/02) (Fig. 5).
Los tratamientos T1 y T2 disminuyeron un 42 y 69% res-
pectivamente, con relación al testigo.

Probablemente la reducción de la cantidad de plantas
entre la situación inicial (77.619 plantas.ha-1) y final (22.737

Figura 4. Análisis de componentes principales para abundancia-cobertura de las especies componentes del pastizal, al
final del ensayo de otoño. Referencias acrónimos: Acy tri: Acycarpha tribuloides Juss., Ade pun: Adesmia punctata
(Poiret) De Candolle, Amb ten: Ambrosia tenuifolia Spreng., Ana arv: Anagallis arvensis L., Bac cor: Baccharis coridifolia
DC., Bac sp.: Baccharis sp., Car aca: Carduus acanthoides L., Cir vul: Cirsium vulgare (Savi) Ten., Cyn dac: Cynodon
dactylon (L.) Pers., Dic rep: Dichondra repens Forst., Ery hor: Eryngium horridum Malme., Gai meg: Gaillardia
megapotámica (Spreng.) Baker, Mat cha: Matricaria chamomilla L., Oxa sp.: Oxalis sp., Pip sp.:  Piptochaetium sp., Phy
vis: Physalis viscosa L., Sch sp.: Schizachirium sp., Set gen: Setaria geniculata (Lam.) Beauv., Sid rho: Sida rhombifolia
L., Sti sp.: Stipa sp., Sol chi: Solidago chilensis Meyen.
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plantas.ha-1) en el testigo, se deba a un efecto de compe-
tencia interespecífica. La cobertura del testigo presentó
una tendencia opuesta a la de densidad, lo cual indicaría
que en el testigo al inicio disminuyó el número de plantas,
pero éstas fueron de mayor tamaño hacia el final del ensa-
yo, con menor densidad. En el testigo la cobertura de
“caraguatá” pasó de 33% en la situación inicial a 90% al
final del ensayo (Fig. 5). Se observaron plantas vigorosas
de E. horridum, de 0,49 ± 0,18m de diámetro promedio, las
que aumentaron un 104% con respecto a la situación ini-
cial. Con la altura ocurrió algo similar en el testigo (Cuadro
3). Las plantas en T1 y T2 aumentaron sus diámetros pro-
medio un 28 y 65% respectivamente, comparando situa-
ción inicial y final. Este incremento en T2 probablemente

Cuadro 3. Evolución de suelo desnudo y broza (%), altura (cm) del pastizal y del “caraguatá”, diámetro (cm) de las plantas
de “caraguatá” y riqueza específica en cuatro fechas de muestreo. Ensayo de primavera.

 Situación 

 inicial 

7 días  

(11/10/02) 

6 meses 
(08/04/03) 

12 meses 
(05/11/03) 

 T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3 T1 T2 T3 

Suelo desnudo (%) 12,7  6,3 16,7 83,3 83,3 16,7 16,0 10,0   3,3 11,7 18,3   2,6 

Broza (%)   8,0  6,7 10,0  9,0 11,7 10,0 5,0 10,0 15,0 12,3 11,0 21,7 

Altura pastizal (cm) 11,3 14,3 12,7  8,0 11,7 12,7 18,3 15,7 16,7 38,3 36,7 23,3 

Altura caraguatá (cm) 20,3 24,3 21,0  6,0   8,0 21,0 21,7 10,0 41,7 33,3 22,3 50,0 

Diámetro caraguatá (cm) 32,0 26,0 24,0 27,0 11,0 24,0 47,0 38,0 43,0 41,0 43,0 49,0 

Riqueza específica 12 11 11 6 5 11 16 17 11 14 13 8 
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se debió a la expansión de la planta por disponer de mayor
superficie con suelo desnudo (Cuadro 3) y a una práctica-
mente nula competencia interespecífica.

En el testigo (T3) al finalizar el ensayo se obtuvieron
1.900 kg de biomasa seca aérea por hectárea de E. horridum
(Fig. 6) y una cobertura del 90 % (Fig. 5), lo que impidió el
crecimiento de otras malezas y de la pastura. Es decir que el
avance de esta maleza no sólo fue en detrimento de la pro-
ducción forrajera sino que, debido al porte de las plantas,
hojas punzantes y gran desarrollo de las inflorescencias,
los testigos fueron prácticamente inaccesibles.

Al final del ensayo no se registraron diferencias entre
los tratamientos en cuanto a  la producción forrajera, pero
sí en la biomasa aérea de E. horridum: 65,5 % y 78,4 %

Oct. 02      Ene 03      Abr. 03          Jul. 03         Nov. 03
Figura 5. Evolución de la cobertura (%) de
E. horridum, en cinco fechas de muestreo.
Ensayo de primavera. Letras distintas en
cada fecha indican diferencias significativas
según prueba de Tukey (p<0,05).
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menos en T1 y T2 respectivamente, en relación con el
testigo (Fig. 6). El “caraguatá” y las otras malezas consti-
tuyeron el 98,9 % y 96,9 % de la biomasa aérea total en T1
y T2 respectivamente. Al finalizar el ensayo se observó
un cambio en las especies dominantes, en los T1 y T2
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Figura 6. Evolución de la biomasa aérea de la pastura
(g.m-2), otras malezas (g.m-2) y Eryngium horridum (g.m-2)
para los tratamientos T1, T2 y T3 en cinco fechas de
muestreo. Ensayo de primavera.

hubo poca cantidad de “caraguatá”, que fue desplazado
por especies como Matricaria chamomilla y Ambrosia
tenuifolia en cambio en el testigo dominó el “caraguatá”
(Fig. 6). Esto difiere en parte con lo hallado por Cristaldo et
al. (2001), quienes en un ensayo similar realizado en prima-
vera, al finalizar el año de realizados los tratamientos, lo-
graron alcanzar  una situación similar a la inicial en cuanto
a la recuperación de la pastura, tanto por el alto número de
especies, como por la mayor biomasa, especialmente en
T1.Esto indicaría que en este ensayo en las parcelas
disturbadas la recuperación del pastizal fue lenta y para
ocupar el espacio debía competir con las malezas ya im-
plantadas. Además la riqueza específica de este sitio era de
menos de la mitad de la del ensayo de Cristaldo et al. (2001).
Comparando la situación inicial y final (un año de ensayo)
aumentó la riqueza específica en ambos tratamientos y dis-
minuyó en el testigo (Cuadro 3).

Si bien al finalizar el ensayo disminuyó el número de
rizomas en T3 y no se observaron diferencias significati-
vas entre tratamientos, sí hubo diferencias en los meses
inmediatamente posteriores a la labor y hasta el invierno
inclusive (Fig. 7.A.). En el T3 durante el verano, otoño e
invierno se alcanzaron los valores más altos (más de 30
rizomas por m²), contrastando con las parcelas donde se
hizo la labor (menos de 5 rizomas por m²).

La evolución de la biomasa seca de los rizomas mostró
diferencias significativas en el T2 con respecto a T1 y T3,
alcanzando en el testigo el mayor peso (41g.m-2 de materia
seca), mientras que el T2 tuvo el menor (5,8g.m-2) represen-
tando una disminución de 86% con respecto al testigo (Fig.
7.B.). Desde el punto de vista del control el T2 fue el más
eficaz para el control de los rizomas. Esto difirió de los
resultados hallados por Cristaldo et al. (2001), quienes no
lograron controlar eficazmente la biomasa subterránea del
“caraguatá”, la que se duplicó en el T1 y se cuadruplicó en
el T2, mientras que en el Testigo se incrementó solo el 50%
al final del ensayo. Las variaciones durante el año tanto en
el testigo como en los tratamientos podrían atribuirse a las
variaciones estacionales en el traslado de fotoasimilados,
en primavera y verano hacia las estructuras florales y en
otoño e invierno hacia los rizomas, coincidiendo con lo
registrado por Lallana et al. (2003), quienes comprobaron
que la actividad de las yemas de los rizomas de E. horridum
varió estacionalmente, durante el año, con una importante
disminución en verano.

Composición florística

El análisis de componentes principales al final del
ensayo mostró que E. horridum estuvo fuertemente aso-
ciada al T3 con una cobertura promedio de 80% y en menor
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Figura 7. A. Número de rizomas por m2 y B. Biomasa de
rizomas (g.m-2) de Eryngium horridum en cinco fechas de
muestreo. Ensayo de primavera.

proporción Baccharis spp. (10%). El 50% de los Baccharis
spp., corresponde a B. coridifolia (Fig. 8).

Al T2 se asoció Matricaria chamomilla con un 38% de
cobertura promedio y con menor cobertura Cynodon
dactylon (11%), luego un  grupo de malezas que intervi-
nieron con una cobertura promedio del 5%: Cirsium
vulgare, Acycarpha tribuloides, Abutilon sp. y con el 1%:
Anthemis cotula, Coniza bonariensis.

Al T1 se asoció Ambrosia tenuifolia con una cobertura
promedio del 18% y Anagalis arvensis (6%). Este trata-
miento logró una mayor diversidad en la composición es-
pecífica del pastizal, destacándose entre las especies fo-
rrajeras: Piptochaetium stipoides (11%), Schizachirium sp.
(11%), Medicago lupulina (7%), Stipa spp. (7%) y
Paspalum spp. (3%) (Fig. 8).

El efecto de la intensidad de la labor se ob-
servó en el porcentaje de suelo desnudo al
final del ensayo: el T2 registró los máximos
valores (18%), luego el T1 (11,7%) y el testigo
con menos del 3%. En contraposición los ma-
yores valores de broza se registraron en el tes-
tigo (Cuadro 3). Si bien la riqueza específica en
T1 y T2 fue mayor que en T3, la doble pasada
de rastra rome favoreció el enmalezamiento
mientras que la pasada simple de rastra rome
permitió una mayor diversidad en la composi-
ción específica del pastizal, destacándose va-
rias especies forrajeras.

Comparación de ambos ensayos

Si se compara la situación final entre ambos
ensayos en los valores de biomasa seca aérea
de la pastura y otras malezas se puede desta-
car que los valores de biomasa de la pastura
fueron bajos (Fig. 1 y 6). El componente pas-
tura se vio alterado por efecto de los trata-
mientos de otoño en cuanto a valores de
biomasa (Cuadro 4), no así en primavera don-
de se apreció una diferencia a favor del T1.

Con respecto al "caraguatá" la labor mecá-
nica disminuyó su biomasa aérea en relación
al testigo tanto en otoño como en primavera
(Fig. 2 y 6). No sucedió lo mismo respecto a la
biomasa de otras malezas donde aumentó en
T1 y T2 especialmente en primavera (Fig. 6).

En el testigo la maleza dominante fue E. horridum
(Fig. 2 y 6) superando ampliamente a los tratamientos T1
y T2 tanto en otoño como en primavera. Las otras malezas
componentes del pastizal incrementaron su biomasa en
los tratamientos T1 y T2 superando en más del 300% al
testigo en primavera (Cuadro 4). La diferencia no fue tan
notable en otoño, quizás por la estacionalidad del creci-
miento y cambios en el tipo de malezas.

Respecto a la oportunidad del control, si se realiza en
otoño una pasada de rastra tipo rome es suficiente para
lograr una disminución del 70% en la biomasa de los
rizomas respecto al testigo (Fig. 3), pero la misma labor
realizada en primavera produce un disminución de  18%
no significativa respecto al testigo (Fig. 7.B.). En este caso
se necesitaría realizar dos pasadas para obtener un 76 y
86% de reducción de la biomasa de los rizomas en otoño y
primavera, respectivamente. Pero debe observarse que las
labores culturales de control mecánico en primavera re-
sultaron desventajosas en cuanto a cobertura y biomasa
de otras malezas (Fig. 6), por lo cual sería más apropiado
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el control mecánico mediante una pasada de rastra rome
en otoño. Esto permitiría un relativo control de la biomasa
aérea y subterránea del  "caraguatá", si bien no se logra-
ría recuperar el pastizal a su condición original, en el pe-
ríodo evaluado (1 año).

Se observó una disminución importante en los valores
de cobertura de E. horridum en los T1 (50% en otoño y
42% en primavera) y T2 (81% en otoño y 69% en primave-
ra) , respecto al testigo en ambos ensayos (Cuadro 1 y
Fig. 5). Por el contrario el testigo incrementó los valores
de cobertura en un 116% en otoño y 170% en primavera.

En el ensayo de primavera se observó que el control
mecánico provocó la desaparición de gran parte del nú-
mero inicial de plantas de E. horridum, las que fueron
reemplazadas en el tiempo por plantas pequeñas origina-
das de la brotación de los rizomas o trozos de ellos que
sobrevivieron a la labor mecánica (una o dos pasadas de

rastra rome), provocando un aumento en la densidad de
plantas de pequeño tamaño hacia el final del año.

CONCLUSIONES

Los tratamientos de una pasada de rastra tipo rome
(T1)  y dos pasadas (T2) fueron efectivos para el control
de E. horridum tanto en otoño como en primavera.

El T1 resultaría ser más apropiado, no sólo por la mayor
economía, sino y especialmente por provocar el menor
disturbio y por lo tanto menor enmalezamiento.

Un pasada de rastra en el otoño produjo menor
enmalezamiento, que en primavera.

Si bien la recuperación del pastizal fue lenta con una
pasada de rastra en otoño, le aportó una mayor ventaja
competitiva que el tratamiento de primavera, al tener una
menor biomasa aérea y subterránea de E. horridum.

Figura 8. Análisis de componentes principales para abundancia-cobertura de las especies componentes del pastizal, al
final del ensayo de primavera. Referencias acrónimos: Abu sp.: Abutilon sp., Acy tri: Acycarpha tribuloides Juss., Amb
ten: Ambrosia tenuifolia Spreng., Ana arv: Anagallis arvensis L., Bac cor: Baccharis coridifolia DC., Bac sp.: Baccharis
sp., Bri sp.: Briza sp., Cyn dac: Cynodon dactylon (L.) Pers., Con bon: Conyza bonariensis (L.) Cronquist, Cir vul: Cirsium
vulgare (Savi) Ten., Dic rep: Dichondra repens Forst., Ery hor: Eryngium horridum Malme., Lol sp.: Lolium sp., Mat cha:
Matricaria chamomilla L., Med lup: Medicago lupulina L., Oxa sp.: Oxalis sp., Pla sp.: Plantago sp., Pas dil: Paspalum
dilatatum Poir., Pas not: Paspalum notatum Flüggé, Pip sp.: Piptochaetium sp., Phy vis: Physalis viscosa L., Sch sp.:
Schizachirium sp., Sen sp.: Senecio sp., Sti sp.: Stipa sp., Sol chi: Solidago chilensis Meyen., Sol sis: Solanum
sisymbriifolium Lam.
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